
 

 

INSCRIPCIÓN EN EL LIBRO DE BODAS DEL 2020. El libro de 
bodas del año 2020, está abierto. Los interesados podéis pasar 
por el despacho parroquial.  
El próximo curso prematrimonial se desarrollará durante los 
días 9-10 de marzo 2019. 
 
CAMPAÑA MANUS UNIDAS CONTRA  EL HAMBRE.  Con el 
lema “Creemos en la igualdad y en la dignidad de las 
personas”. La colecta de las misas del sábado 9 y domingo 
10 será destinada a Manos Unidas, contamos con vuestra 
generosidad.  

 
XXVII JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO Y DE LAS 
PERSONAS MAYORES. El próximo lunes, día 11 de febrero, 
es la fiesta de Ntra. Sra. de Lourdes en la que se celebra la 
Jornada Mundial del Enfermo y de las personas mayores. 
Con este motivo, la Pastoral de Salud de la Parroquia invita a 
las personas mayores a participar en la eucaristía de las 
12:30h y a la comunidad parroquial acompañarlos en la 
celebración.  
 
CONFERENCIAS PARROQUIALES. La conferencia de este 
mes de febrero lleva por título: "La Iglesia de Hoy”. 
Impartida por el P. Matías López (OSA), estudio Psicología y 
Pastoral de adolescencia. Actual vicario en nuestra parroquia. 
Miércoles 20, a las 19:00 hs. 
 

 

 
 

 

LA FUERZA DEL EVANGELIO 
 

El episodio de una pesca sorprendente e inesperada en el lago de Galilea ha sido 

redactado por el evangelista. Lucas para infundir aliento a la Iglesia cuando experimenta 

que todos sus esfuerzos por comunicar su mensaje fracasan. Lo que se nos dice es muy 

claro: hemos de poner nuestra esperanza en la fuerza y el atractivo del Evangelio. El 

relato comienza con una escena insólita. Jesús está de pie a orillas del lago, y la gente se 

va agolpando a su alrededor para oír la Palabra de Dios. No vienen movidos por la 

curiosidad. No se acercan para ver prodigios. Solo quieren escuchar de Jesús la Palabra 

de Dios. 

No es sábado. No están congregados en la cercana sinagoga de Cafarnaún para oír las 

lecturas que se leen a al pueblo a lo largo del año. No han subido a Jerusalén a escuchar a 

los sacerdotes del Templo. Lo que les atrae tanto es el Evangelio del Profeta Jesús, 

rechazado por los vecinos de Nazaret. También la escena de la pesca es insólita. Cuando 

de noche, en el tiempo más favorable para pescar, Pedro y sus compañeros trabajan por 

su cuenta, no obtienen resultado alguno. Cuando, ya de día, echan las redes confiando 

solo en la palabra de Jesús que orienta su trabajo, se produce una pesca abundante, en 

contra de todas sus expectativas. 

En el trasfondo de los datos que hacen cada vez más patente la crisis del cristianismo 

entre nosotros, hay un hecho innegable: la Iglesia está perdiendo de manera imparable el 

poder de atracción y la credibilidad que tenía hace solo unos años. No hemos de 

engañarnos. Los cristianos venimos experimentando que nuestra capacidad para 

transmitir la fe a las nuevas generaciones es cada vez menor. No han faltado esfuerzos e 

iniciativas. Pero, al parecer, no se trata solo ni primordialmente de inventar nuevas 

estrategias. Ha llegado el momento de recordar que en el Evangelio de Jesús hay una 

fuerza de atracción que no hay en nosotros. Esta es la pregunta más decisiva: ¿Seguimos 
«haciendo cosas» desde una Iglesia que va perdiendo atractivo y credibilidad, o ponemos 

todas nuestras energías en recuperar el Evangelio como la única fuerza capaz de 

engendrar fe en los hombres y mujeres de hoy? 

¿No hemos de poner el Evangelio en el primer plano de todo? Lo más importante en 

estos momentos críticos no son las doctrinas elaboradas a lo largo de los siglos, sino la 

vida y la persona de Jesús. Lo decisivo no es que la gente venga a tomar parte en nuestras 

cosas sino que puedan entrar en contacto con él. La fe cristiana solo se despierta cuando 

las personas se encuentran con testigos que irradian el fuego de Jesús.  [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE  ISAÍAS 6, 1-2a. 3-8.  
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: la 

orla de su manto llenaba el templo. Junto a él estaban los serafines, y se gritaban uno a 

otro, diciendo: « ¡Santo, santo, santo es el Señor del universo, llena está la tierra de su 

gloría!» Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su voz, y el templo estaba 

lleno de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que 

habito en medio de gente de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor del 

universo». Uno de los seres de fuego voló hacia mí con un ascua en la mano, que había 

tomado del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: «Al tocar esto tus 

labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado». […] 

 

SALMO 137: DELANTE DE LOS ÁNGELES TAÑERÉ PARA TI, 
SEÑOR. 
 

1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 15, 1-11. 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros aceptasteis, en el que 

además estáis fundados, y que os está salvando, si os mantenéis en la palabra que os 

anunciamos; de lo contrario, creísteis en vano. Porque yo os transmití, en primer lugar, 

lo que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras; y 

que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que se le apareció a 

Cefas y más tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, 

la mayoría de los cuales vive todavía, otros han muerto; después se le apareció a 

Santiago, más tarde a todos los apóstoles; por último, como a un aborto, se me apareció 

también a mí. […]  

 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 5, 1 -11. 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de Dios. 

Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos barcas que estaban en la orilla; los 

pescadores, que habían desembarcado, estaban lavando las redes. Subiendo a una de las 

barcas, que era la de Simón, le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, 

sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Rema mar adentro, 

y echad vuestras redes para la pesca». Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos estado 

bregando toda la noche y no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes». 

Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de peces que las redes comenzaban 

a reventarse. Entonces hicieron señas a los compañeros, que estaban en la otra barca, 

para que vinieran a echarles una mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto 

de que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús diciendo: 

«Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». Y es que el estupor se había 

apoderado de él y de los que estaban con él, por la redada de peces que habían recogido; 

y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de 

Simón. Jesús dijo a Simón: «No temas; desde ahora serás pescador de hombres». Ellos 

sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 

  
«DEJÁNDOLO TODO, LO SIGUIERON» 

(Lc 5, 11 [= Mt 4, 19]) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  252 A, 2) 

 

«Lejos todavía de la pasión, llamó a unos pescadores de peces 

y los convirtió en pescadores de hombres. En aquella ocasión, 

como debéis recordar, se acercó a los discípulos, que aún no 

eran tales, y ellos, dejadas las redes, lo siguieron. Los encontró 

sin haber pescado nada en toda la noche y les dijo: Echad 

vuestras redes al mar (Lc 5,4). Las echaron, y cogieron tal 

cantidad de peces que las dos barcas se llenaron, se sobrecargaron de peso y casi 

se hundían. Además, a causa del gran número, se rompieron las redes. Entonces 

les dijo: Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres (Mt 4,19). Así fue; 

ellos echaron las redes de la palabra apostólica en el mar del mundo y capturaron 

muchos peces. Si queréis considerar el número incontable de peces, poned los 

ojos en la muchedumbre de los cristianos: han sido capturados en las redes 

santas, capturados para la vida, no para la muerte». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 11 
Virgen María de Lourdes 

 

 
Gén 1, 1-19 
Salmo 103 
Mc 6, 53-56 

 
Martes, 12 
 

 

 
Gén 1,20-2, 42 
Salmo 8 
Mc 7, 1-13 

 
Miércoles, 13 
Beata Cristina de Spoleto 
(OSA)  

 
Gén 2, 4b-9.15-17 
Salmo 103 
Mc 7, 14-23 

 
Jueves, 14 
Santos Cirilo y Metodio 

 

 
Hch 13,46-49 
Salmo 116 
Lc 10, 1-9 

 
Viernes, 15 

 

 
Gén 3, 1-8 
Salmo 31 
Mc 7, 31-37 

 
Sábado, 16 
Beato Simón de Casia 

 

 
Gén 3, 9-24 
Salmo 89 
Mc 8, 1-10 


